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Una ciudad accesible es una ciudad mejor

Una ciudad accesible es una ciudad más democrática porque ofrece a sus ciudadanos y ciudadanas más libertad para vivir mejor en el

espacio en el que habita. Una ciudad accesible es una ciudad pensada para dotar a su gente de herramientas para moverse

cómodamente y sin trabas. Éste debe ser un principio esencial que condicione las decisiones políticas de un Ayuntamiento.

En Granada la accesibilidad no ha sido una prioridad. Hemos sido de las últimas ciudades de España en aprobar un Plan de

Accesibilidad que abarque una serie de medidas integrales en asuntos como el transporte, el diseño del mobiliario urbano, las barreras

en los edificios públicos, etc. Este plan debería estar implantado desde 2006, lo cual supone más de cuatro años de retraso con respecto

a otras ciudades.  Y  en este caso no vale que nuestro Alcalde, como es habitual, lloriquee echando la culpa a otras administraciones o a

la crisis. Esta vez no tiene excusa, ya que la administración autonómica subvencionó con más de 45.000 euros al Ayuntamiento para su

elaboración. Además en plena época de bonanza económica el gobierno municipal invirtió mucho dinero para remodelar la Gran Vía sin

tener en cuenta ni un solo criterio de accesibilidad.  Ahora, con los Fondos de Inversión Local del Gobierno de Zapatero pretende hacer

cuatro rebajes y poner una cuantas rampas, intentando con ello tapar sus vergüenzas.

Y es que no se puede hacer política de escaparate con la accesibilidad. Hay que creer en ella como un derecho de la ciudadanía que

hay que poner en la agenda política más allá de la foto fácil, porque la accesibilidad es un derecho de las personas mayores, es un

derecho además de las personas con discapacidad, es un derecho de los papás y mamás que van con el cochecito, es un derecho de

los turistas que vienen con sus maletas e incluso un derecho de todos que en algún momento de nuestra vida podemos sufrir un

accidente.

Desde el PSOE estamos convencidos que una ciudad accesible es una ciudad mejor. Reflexionar y debatir sobre este tema es

necesario para seguir avanzando en la construcción de la ciudad del siglo XXI. De ahí que dediquemos este número del Boletín Digital

“Alto y Claro, que tu voz suene para mejorar Granada" a la accesibilidad como eje de la acción política.



“En estos momentos se puede decir que Granada es una trampa”

Encarna Talavera recibióla Medalla de Andalucía por su labor en la promoción y defensa de los derechos e

intereses de las mujeres y niñas con discapacidad. En la actualidad es vicepresidenta de FEGRADI (Federación

Granadina de Discapacitados).

Alto y Claro ha conversado con ella para conocer su visión sobre los problemas de accesibilidad de una

ciudad como Granada.

¿Cómo percibe una persona con discapacidad y movilidad reducida los problemas de accesibilidad de Granada?

En estos momentos se puede decir que Granada es una trampa. Con tanta obras es imposible moverse en silla de

ruedas. Hay doce mil personas con discapacidad en Granada. Las obras y ahora el problema entre el Ayuntamiento y los

Eurotaxis hacen más complicada nuestra vida diaria.

¿Cómo afecta a vuestro colectivo la negativa del gobierno del PP a pagar una compensación por el gasto de

combustible de los Eurotaxis?

Este medio de transporte es indispensable para nosotros. La negativa del Ayuntamiento a abonar las subvenciones

acordadas en 1992 y las huelgas intermitentes derivadas de esto, nos está perjudicando en el sentido más amplio de la

palabra, ya que nos es imposible movernos por la ciudad cada vez que estos taxis no están operativos. La labor que

hacen es imprescindible para nuestro colectivo.



¿Sé ha evolucionado en temas de accesibilidad en la última década?

La verdad es que la evolución ha sido muy lenta. El avance que se ha producido sobre todo es gracias al trabajo de muchas

asociaciones de discapacitados que a diario se dedican a luchar por nuestros derechos y por la mejora de nuestra calidad de vida.

¿Sigue el Ayuntamiento los parámetros de accesibilidad a la hora de emprender nuevos proyectos en la capital?

Existe en Consejo Municipal de Discapacitados y una Comisión donde también participan los técnicos del Ayuntamiento. La verdad es que poco a poco ya están

incluyendo los parámetros en las nuevas actuaciones. No obstante, luego hay graves excepciones, como  la reforma de la Gran Vía y Constitución, que después de

gastarse más de seis millones de euros, las barreras arquitectónicas hacen imposible que personas discapacitadas puedan andar con un mínimo de seguridad. De

hecho, me consta que ya hay personas que se han caído y se han roto huesos. Para los invidentes, por ejemplo, los alcorques de la Gran Vía tienen que tener más

metros de separación. Eso está estipulado y los invidentes saben que los alcorques están a una distancia estipulada. El tema de los semáforos también es

preocupante, porque no hay suficientes.

¿La capital necesita un Plan Accesibilidad?

Me parece inconcebible que una ciudad como Granada se haya permitido ser la última de España en aprobar un plan de Accesibilidad. Ahora es necesario, una que

vez que el equipo de gobierno del PP ya lo ha presentado, que se tenga en cuenta las alegaciones que se presenten. Estoy segura de que aportarán otros puntos de

vista al plan que lo harán más efectivo.

¿Cuáles son las dificultades que encuentran las mujeres discapacitadas?

Andalucía tiene más de 700.000 discapacitados, de los cuales 500.000 son mujeres. El problema que encontramos es que a lo largo de la historia se ha potenciado la

integración del hombre discapacitado antes que el de la mujer. No teníamos derecho a estudiar, tener pareja o alcanzar el mercado laboral. Las familias han tenido a

una sobre protección de la mujer. Afortunadamente, vamos avanzando en estos temas y ahora se ofrecen muchos cursos de formación. Pero la realidad, es que apenas,

un 1% de estas mujeres consiguen  entrar en el mundo laboral. La Junta de Andalucía tiene un servicio de Integración al Empleo que sí está promocionando la

contratación de personas con discapacidad, pero la mujer discapacitada todavía lo tiene difícil y, en este sentido, el trabajo es largo. Otra situación que se ha producido

en los últimos años, es que un sector del colectivo de discapacitados tiene titulitis. Están preparados pero no existe demanda laboral para nosotros a pesar de las

ayudas que el Gobierno Central ofrece a las empresas que contraten personas con discapacidad o movilidad reducida.



Granada ¿Ciudad Accesible?

Debemos entender por ciudad accesible la que permite que sus calles, sus plazas, sus edificios, sus transportes, etc. sean utilizables por todas las personas, en

condiciones de comodidad, naturalidad y de la forma más segura posible. Por eso, podemos afirmar que Granada es una de las ciudades más inaccesibles que existen.

La accesibilidad es un derecho que nos afecta a toda la población, no sólo para personas que tienen alguna discapacidad permanente. A lo largo de nuestra vida todos y

todas tendremos alguna circunstancia que nos haga movernos con dificultad. Por ejemplo, los mayores. Cerca de un veinte por ciento de la población granadina tiene

más de 65 años y, como consecuencia, padece problemas osteoarticulares o pequeños problemas visuales que hacen que, cualquier barrera, se convierta en un

obstáculo de enormes proporciones. Los padres y madres con carritos, las personas que han sufrido un accidente que les lleva a usar muletas o silla de ruedas son

episodios que a todos nos pueden suceder. Los "hitos" o bolardos que se prodigan por nuestra ciudad y, que  además, suelen ser del mismo color que el asfalto, los

cruces mal señalizados, los árboles sin alcorques ni protección, las "rampas trampas" que son aquellas tan inclinadas que suponen un peligro aun mayor que un escalón

etc., hacen de Granada una ciudad invivible para muchas personas e incómoda para todos y para todas.

Si todo ello no fuese suficiente, hemos de valorar las condiciones de accesibilidad de los propios edificios municipales. Como ejemplo, baste señalar las enormes

dificultades de accesibilidad de las oficinas municipales de los Mondragones que es una auténtica selva de columnas, de forma que llegar a donde deseas se convierte

en un reto difícil de alcanzar. Pero, ¿qué esperar de un Ayuntamiento que se gasta una millonada en remodelación de la Gran Vía sin tener en cuenta los principios

básicos de accesibilidad?
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Pero si hemos hablado de la situación de las vías públicas, y de algunos edificios municipales, aún nos queda otro capítulo en el que el gobierno de nuestro

Ayuntamiento no supera los mínimos: se trata del transporte público. Tenemos los autobuses más caros de España y, sin embargo, en torno al cuarenta por ciento

de las rampas de los vehículos no funcionan. Y ¿qué decir de los problemas suscitados con taxis adaptados? Nuestro alcalde tiene la feliz idea de ahorrar unos

eurillos no pagando la diferencia de combustible que le debe a estos conductores y dejando a personas con problemas serios de movilidad sin poder salir de casa.

El alcalde no se ha enterado todavía de que la accesibilidad no es una prestación graciable: es un derecho de todos los ciudadanos, de los que tienen movilidad

reducida y de los que, temporal o accidentalmente, se ven obstaculizados en sus desplazamientos. La accesibilidad es parte intrínseca de una sociedad más

sostenible en la que todos sus ciudadanos puedan moverse sin peligro, con comodidad, con limpieza, eficacia, prontitud y seguridad.

Por eso, los concejales y concejalas del PSOE seguiremos luchando con todas sus fuerzas para que los principios de accesibilidad se transformen en realidad en

nuestra ciudad. Seguiremos trabajando para exigir al Gobierno del PP que respete la legislación extensa en materia de accesibilidad, ya que sabemos que es

imposible que actúe por convicción quien carece de ciertos principios. Los socialistas seremos incansables a la hora de exigir una sociedad granadina más justa

con un gobierno municipal que deje de tener como  prioridad la confrontación y opte por los principios como el Derecho a la Accesibilidad. 




